Caminemos con un Corazón Puro


Por: Sylvia Álvarez Elizondo


“Dios nos ha convocado para un propósito más elevado que el de nuestras diferencias 
doctrinales… debemos juntarnos alrededor de la Cruz de Cristo Jesús. 
Todos podemos estar de acuerdo en que nuestra nación necesita oración y que Jesús debe ser el Señor de toda América”. 
Bob Henning. 

Cuando el Espíritu de Dios puso en nuestros corazones el levantar un ejército de intercesores por las universidades, nos hemos dado a la tarea de orar para que él nos guíe a toda verdad y podamos hacerlo con diligencia. 

Una de las cosas que como intercesores debemos hacer es caminar con un corazón puro y 
limpio como dice el Salmo 51:10, pero antes de desarrollar este tema, me gustaría regalarles una definición que encontré, de lo que significa ser un intercesor. 

De acuerdo con Cindy Jacobs, un intercesor es: “Una persona a la que Dios le habla de sus 
secretos para que los cubra en oración,  por eso,  entre más  limpios estén nuestros corazones, mayor acogida podemos brindarle y más efectivas serán nuestras oraciones”. 

Cuando el Salmista habla y dice: Crea en mí, Oh Dios, un corazón limpio; y renueva un espíritu recto dentro de mí (Salmo 51.10), significa que usted como intercesor le entrega su corazón al Espíritu de Dios, es darle tu corazón, permitirle que Él ilumine esas áreas oscuras, que haga una limpieza, que trate con mi “Yo”, que extraiga raíces de amargura, que quite aquellas cosas que le impiden a Dios tener un completo control sobre tu vida, que Dios ponga un corazón limpio, recibiendo a cambio la totalidad y completa llenura del Espíritu de Dios. 

Es permitirle que trate con aquello que hay dentro de nosotros que necesita ser cambiado o 
quitado. Esto significa que se avivará tu arrepentimiento y tu deseo de vivir en santidad, aparece una convicción de pecado, de estar bien delante de Dios y que nuestro corazón se vuelva blando ante él, podemos ver manifestado lo que dice Isaías: “Si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos: si fueren rojos como el carmesí, vendrán á ser como blanca lana.” (Isaías 1.18). 

Dios tratará con nuestro “Yo”, pero: ¿Qué significa esto? Cuando hablamos de nuestro “Yo”, 
hablamos de algunas áreas que involucran mi “Yo”, estas son: el orgullo, la autosuficiencia, la soberbia, la vanagloria, la vanidad, el engreimiento, la arrogancia, la jactancia, el envanecimiento, la pedantería, la altivez. 

Todas estas actitudes serán la materia prima para que Dios trabaje con nosotros, para dejar 
nuestro corazón limpio como blanca lana. Una de las cosas que el Espíritu de Dios nos ha 
revelado en el equipo de Guardianes del Muro, es que una de las corrientes de pensamiento  que se desarrolla en las universidades es el Humanismo (el ser humano es rey de si mismo), el Relativismo (no hay verdades absolutas, todo es relativo); y el Hedonismo (darle rienda suelta indiscriminada al placer, sin importar las consecuencias).
Y casualmente todos los sinónimos de lo que significa “Yo” son fortalezas construidas por ideas de estas corrientes de pensamiento, “…fortalezas que se levantan contra el conocimiento de Dios” (2° Corintios 10.5), y recordemos lo que proverbio dice: “Porque cual es su pensamiento en su alma, tal es él” (Proverbios 23.7). 

Si nuestro corazón está limpio y lleno del Espíritu de Dios, la humildad, vencerá la arrogancia que impera en la mayoría de los universitarios, y esta es la mayor fortaleza que les impide aceptar al Señor Jesucristo como su Salvador. 

Un ejemplo del trato de Dios con el “Yo”, fue José (Génesis 37). Él fue usado por Dios para 
cambiar una nación y también tuvo que tratar con sus actitudes erróneas presentes en su 
corazón y carácter. 


a) José era un joven orgulloso: 

Él corría a decirle a su padre lo malo que hacían sus hermanos. Si lo comparamos con los 
intercesores podríamos decir: cuantas veces el Espíritu de Dios revela algo de alguien y corres a decírselo a esa persona, (o peor aún) a otros. 

Se envolvió en su túnica de muchos colores (representación de la unción de Dios), para anunciar que era el favorito de su padre. Algunos intercesores se sienten extra-súper-especiales por que Dios les usa para interceder; lo que Dios desea es enseñarnos a orar según su voluntad, No la nuestra; por ello es importante despojarnos de: egoísmos, raíces de amargura, rechazos, jactancias y opiniones jactanciosas. 

Génesis 37.25 dice: “sentáronse a comer pan: y alzando los ojos miraron, y he aquí una 
compañía de Ismaelitas que venía de Galaad, y sus camellos traían aromas y bálsamo y mirra, é iban á llevarlo a Egipto” 

El bálsamo y la mirra se usaban en la antigüedad para los entierros; Dios usó de aquí en 
adelante situaciones para dar muerte  a la ambición y orgullo; que impedían el propósito de Dios para José. Conforme trataba Dios con el orgullo de José, le dio gracia a tal punto que fue el mayordomo de Potifar. 


b) Dios trata con sus atributos físicos y habilidades: 

Génesis 39.6 dice: “Y era José de hermoso semblante y bella presencia”. Algunos intercesores a medida que ven el éxito en sus oraciones, caen en la trampa de creer que Dios nos ha puesto por encima de otros compañeros de oración o creen que son mejores que otros para oír la voz de Dios, es creer que nos ha hecho de “hermosos semblante” en la oración. 

También el creer que las cosas suceden o las respuestas ocurren porque intercedimos, 
ayunamos y hacemos estrategias (caminatas, vigilias, adoración profética, actos proféticos), y no darle la Gloria a Dios por los resultados tan exitosos, porque sin duda es por Su Poder que las oraciones son contestadas y las ciudades y naciones son transformadas.


Cuando José reconoció que no eran sus atributos, ni su capacidad, sino Dios el que hacia las cosas, Dios se encargó de ponerlo de vicepresidente de Egipto: “Y respondió José á Faraón, 
diciendo: No está en mí; Dios será el que responda paz a Faraón” (Génesis 41.16). 


Recuerda lo que Dios nos dice en su palabra: “El buen hombre del buen tesoro de su corazón saca bien; y el mal hombre del mal tesoro de su corazón saca mal; porque de la abundancia del corazón habla su boca” (Lucas 6.45). De lo que había en el corazón de José era lo que él decía y hacía. Nosotros como personas no hablamos lo que queremos, sino que hablamos lo que 
tenemos. 


Cuando le permitimos a Dios que nos despoje de esas cosas que hay en nuestro corazón y que necesitan ser transformadas, Él podrá confiarnos los secretos muy bien guardados, lo que hablan los reyes en sus palacios (como le sucedió a Eliseo en 2° Reyes 6.12), y nos confiará la intercesión de gobiernos, ciudades, naciones y situaciones especiales. 


c) Permita que el Espiritu de Dios sane su corazón: 
Mientras el Espíritu de Dios hace esto, permítele: que él limpie no solo los pecados de su 
corazón (aquellos que Ud conoce y aún los que desconoce, como dijo el salmista en el Salmo 51); y que sane las heridas de su corazón” (Hebreos 12.15). “Mirando bien que ninguno se aparte de la gracia de Dios, que ninguna raíz de amargura brotando os impida, y por ella muchos sean contaminados” (Hebreos 12.15). 


Las heridas del corazón que no han sido sanadas, contamina las oraciones que haces. 

Algunas personas no saben que tienen una herida en sus corazones, otras personas si saben que hay alguna situación contra alguien que les afecta; pero por lo general hasta que la amargura, la ira, el resentimiento y la falta de perdón emergen en determinadas situaciones, eventos o palabras, es que empiezan a reconocer que hay algo en sus corazones que no anda como debiera, más si han sido heridos o rechazados por una persona de autoridad que ha sido importante para ellos. 

La intercesión no es orar por lo que te dictan tus sentimientos heridos, sino por lo que te dicta el Espíritu de Dios, para conocer Su voluntad y dejarte guiar por Él, por eso es que tu corazón primero necesita estar limpio. 
d) Proceso de desarrollo de una herida en nuestro corazón: 
∙ Herida: alguien te lastimó. 
∙ Resentimiento: dolor causado por la herida (sentimientos). 
∙ Rechazo: (te apartas de otros para que no te hieran, aparece la inseguridad, la baja 
autoestima, no te aceptas, auto rechazo te buscas actitudes negativas y resaltas los errores 
cometidos). 
∙ Amargura: veneno que te quita la alegría, la paz. Impones a otros, los mandas, los quieres 
controlar, los hieres. 
∙ Odio: falta de amor y de perdón hacia otros. 
∙ Rebelión: ir en contra de toda autoridad.
∙ Crimen o suicidio (espiritual):  destruyes a los que están cerca de ti, a los que te aman, a los que amas, matas sus sueños con tus gestos, tus palabras, tus acciones, te vuelves 
perfeccionista, haces que ellos mueran a sus sueños. Y desgraciadamente mueres a tus 
propias ilusiones, anhelos aspiraciones y alegrías. 
“OH Yaweh, tú me has examinado y conocido. Tú has conocido mi sentarme y mi levantarme, 
Has entendido desde lejos mis pensamientos Pues aun no está la palabra en mi lengua, Y he aquí, oh Jehová, tú la sabes toda”   (Salmo 139.1-2,4). 


Para terminar, te invito a que oremos como lo hizo el Profeta y Rey David, en su Salmo 51: 


"Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia: 
Conforme a la multitud de tus piedades borra mis rebeliones. 
Lávame más y más de mi maldad, Y límpiame de mi pecado. 
Porque yo reconozco mis rebeliones; 
Y mi pecado está siempre delante de mí. 
A ti, a ti solo he pecado, Y he hecho lo malo delante de tus ojos: Porque seas reconocido justo en 
tu palabra, Y tenido por puro en tu juicio. 
He aquí, en maldad he sido formado, Y en pecado me concibió mi madre. 
He aquí, tú amas la verdad en lo íntimo: Y en lo secreto me has hecho comprender sabiduría.
Purifícame con hisopo, y será limpio: Lávame, y seré emblanquecido más que la nieve. 
Hazme oír gozo y alegría; Y se recrearán los huesos que has abatido. 
Esconde tu rostro de mis pecados, Y borra todas mis maldades. 
Crea en mí, Oh Dios, un corazón limpio; 
Y renueva un espíritu recto dentro de mí. 
No me eches de delante de ti; Y no quites de mí tu santo espíritu. 
Vuélveme el gozo de tu salud; Y el espíritu libre me sustente. 
Enseñaré a los prevaricadores tus caminos; 
Y los pecadores se convertirán a ti. 
Líbrame de homicidios, oh Dios, Dios de mi salud: 
Cantará mi lengua tu justicia. Señor, abre mis labios; 
Y publicará mi boca tu alabanza. 
Porque no quieres tú sacrificio, que yo daría; No quieres holocausto. 
Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado: 
Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios” Amén! 
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